
Partido por la, Victoria deí\ Pueblo 
N9 91- Ano XII - Segunda Epoca. Montevideo, noviembre de 1983.

LA MARCHA DEL 9: UN IMPORTANTE JALON.
\

\\

AHORA, A PREPARAR EL PARO GENERAL.

Para el miércoles 9 el movimiento 
obrero organizado tenía un désa-± 
fío.Una prueba.de fuego.El Plená­
rio Intersindical de Trabajadores 
(P.I.T.) había lanzado masivámené. 
to la convocatoria a una marcha 
por 18 de Julio.La ciudad y los 
lugares de trabajo fueron cubier­
tos por la propaganda de los sin­
dicatos .
El día 8 el Ministro del Interior 
recurría, una vez mas, a todos 
los mecanismos de falseamiento e 
intimidación de que el régimen 
dispone para impedir la realiza— 
cien de la méircha.Al tiempo que 
por un lado, de coquetea con algu­
nos sectores de la oposición pro­
metiendo desproscripciones parola 
les, por otro se amenaza a los 
trabajadores con el garrote, con 
las ilegalizaciones, y con los 
despidos que y¿* se han realizado 
en ANCAP y en algunas empresas 
privadas.
En un clima de tensión creciente 
se llegó al día y a la hora del 
paro y de la manifestación.
Hay que decirlo claramente: los 
trabajadores organizados en el 
PIT- que es hoy la encarnación e- 
fectiva y real de la mejor tradi­
ción sindical y de CNT- ganaron 

4 la pulseada.

La presencia de miles de trabaja­
dores desafiando la represión en, 
18 gritando las consignas de "Sa­
lario , Traba j o,Amni stí a y Líber-- 
tad" salvaron una vez más yen 
condiciones particularmente difí­
ciles, la dignidad del movimiento 
obrero organizado.

* * *

La presencia de los trabajadores 
en la calle, derrotando la inten­
ción de la dictadura militar de 
excluir al movimiento obrero de 
toda incidencia en la escena poli 
tica, marca un nuevo jalón en el 
notable proceso’ de renacimiento 
de la movilización popular que he 
mos vivido en estos.últimos meses
Después de las grandes jornadas 
de protesta la manifestación del 
9 incorporó nuevos elementos en 
cuanto a su preparación que le 
dan una significación aún mayor: 
fue precedido de un nuevo paro 
parcial, cumplido porcentenares 
de miles de trabajadores y fue 
discutido y organizado en .los-drü" 
gares de trabajo.
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SE SIGUE ATÍ-NTANDO CONTRA LA ECONOMIA FAMILIAR 
(y tarabien contra 1.a economía nacional)

El gobierno de los generales y 
del gran capital - que algunos 
guiaren olvidar que también esta 
en el gobierno :r~a'i&-~en^estos me 
ses una nueva muestra de su<-— 
rientación antipopular y cipaya. 
Mueva ola de aumentos en las ta­
rifas públicas y su secuela en 
los otros artículos básicos. Mi­
gajas de aumento salarial a los 
funcionarios públicos, nada para 
los jubilados y pensionistas y 
esa parodia de aumento para .los 
pocos trabajadores del sector 
privado que ganan el absurdo sa­
lario mínimo.
Paralelamente, el gobierno,decre 
to la “libre negociación” sala— 
.rial, poniendo frente a frente a 
las patronales y una clase traba 

’j adora impedida - por ley y por 
la represión - de defender sus 
derechos.con el mínimo de garan­
tías. A ello se agrega la dramá­
tica desocupación que dificulta 
aun xnís las luchas obreras.
Ha de seguir así la caída del sa 
lario real (en 12 meses este ha­
bía ya bajado el 24.3%), llegan­
do al nivel mas bajo en los ülti 
mos 15 años , representando hoy 
día la mitad del que había en 
1968. Ha de seguir también cayen 
do el porcentaje dé los salarios 
en el ingreso bruto nacional,que 
ya había bajado a menos del 2.5% 
del total y que antes del golpe 
11 egaba al 4.□ % »
Mientras tanto, se espera una in 
ilación anual no menor del 50%, 

. acompañada por un agravamiento 
de la recesión y de la deuda ex­
terna (qué ya era la mayor del 
mundo en proporción al Producto 
Bruto Nacional a fines de 1982).
Esta union perversa de menor sa­
lario y mayor desocupación, jun­
to a una inflación creciente, es 
el mayor desmentido imaginable a 
esa teoría seudo-científíca .tan 
de moda en el gobierno y entre 
los economistas neo-liberales 
(“Búsqueda” a la cabeza) que se 
opone a los aumentos del salario 

real para no aumentar el desem-- 
pleo y para no alimentar la in­
flación .
Estamos, pues, todos cerca del co 
lapso. Ante ello el gobierno se 
enorgullece’ de estar cumpliendo 
las metas leoninas del FMI que,co 
mo todos saben, trabaja para los” 
banqueros, especialmente los nor­
teamericanos (Ver nota en la pag. 
3 de este número).
Los trabajadores, agrupados en el 
PIT dieron el viernes 26 de se---
tiembre una primera respuesta a e 
se atentado, brutal contra su ni-- 
vel de vida y darán una nueva 
muestra de espíritu de lucha el 
próximo 9 de noviembre. Por obje­
tivos inmediatos que den un ali— 
vio a la situaciónpero también 
por un cambio radical del modelo 
económico del régimen.
En efecto, c¿ida día es mayor el
número de voces que llaman a un
cambio de rumbe como única salida 
a mediano plazo a la grave, si 
ción a que llevó la política eco­
nómica de estos años. Sin embargo, 
ni el gran capital’ni el gobierno 
parecen estar dispuestos a ceder, 
como lo. muestra tanto el brulote 
de ’’Búsqueda” y la DINAHP contra 
las recientes propuestas económi­
cas del- Colegio de Contadores r 
cuanto la lamentable ’’idea salva­
dora” de volver a recurrir a los 
servicios de Vegh Villegas, uno 
de los principales responsables 
de este callejón sin salida y co­
nocido hombre de las multinaciona 
les y de los banqueros extranje­
ros .
Es 2.a propia brutalidad de la cri 
sis la que se encarga de mostrar 
los lazos entre la dictadura y su 
política económica. Es per eso 
que los trabajadores saben que 
junto con la derrota de la dicta­
dura será necesario luchar por u- 
na política económica que no sir­
va únicamente a los intereses de 
.los capitalistas extranjeros o na 
cionales. Es por eso que los can­
tos de sirena de un gran ’’acuerdo 
patriótico” para salir de -la cri­
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gigantes y tras- 
arca en que rea-

Â QUIEN FAVORECE LA ACTUAL RECESION CAPITALISTA MUND
La crisis mundial os dura. Sobre oso todos es ’ 
tãn de acuerdo. Tampoco nadie niega que hay 
muchos perjudicados por el?o. En primer lugar, 
las decenas de millones de desocupados en oc­
cidente. 35 millones en los países industria­
lizados y cifra apenas un poco menor que esa 
en América Latina. También la multitud de em­
presas capitalistas que cierran sus puertas y 
los países del ’’Tercer Mundo” gue llegaron a 
un tal endeudamiento que ya todos saben no po 
drán ser pagos por varias décadas. En resumen, 
un empobrecimiento generalizado de los mas.
Fronte a esto panorama se divulgan menos los 
datos sobre quienes son Iqs favorecidos por 
esta profunda reestructuración del capital a 
nivel mundial. . 4
En primer lugar, los Estados Unidos y dentro 
de éste los grandes conglomerados, cada vez mas 
.nacionales (por el capital que manejan y por el 
lizan sus ganancias).
El intercambio comercial mundial ha retrocedido, sin duda’.' Pero 
en plena crisis - entre los años 70 y 80 - los EEUU vieron aúnen 
tar al doble el percentage de su Producto Bruto realizado.'a trr- 
■v^r. de las exportaciones (del 4.4% al 8.4%).
¿Como fue eso posible? En primer lugar,- gracias al finan cl am i on­
to masivo dado por los bancos americanos e internacionales (don­
de los EEUU tienen la mayoría del capital) a los países que les 
deben comprar. En segundo lugar, por la política aperturiéta de 
mercados que esos banqueros le impusieron a los países capitalis 
tas como condición para seguirles prestando.,., para pagar, los in 
tereses y servicios de una deuda que ya no pueden pactar.
Por eso no debe extrañar que en esa misma decada, crxticamien-- 
tras, por ejemplo, América Latina retrocedía, los 7 principales 
bancos de EEUU pasaron a realizar en 1980, en el extranjera, ca­
si 10 veces mas ganancias líquidas que en 1970 (estas pasaron de 
167 a 1323 millones de dólares). Repetimos porque puede parecer 
un error: on 10 años de crisis, las ganancias en el exterior de 
esos bancos pasaron del 22% al 55% dél total de sus ganancias.
Foro no son solo.los bancos. Las ganancias en el extoriorpen el 
año 1981 representaron el 71% del total de sus ganancias .para el 
Pan American y la Exxon; 48.1% para la IBM; 47.9% para la .'Dow 
Chemical; 48.4% para la Ford, etc., etc.
Estos hechos no son fruto de la casualidad. Responden a uña poli 
tica económica y financiera dominante en el gobierno de los EEUU 
y en los grandes conglomerados de ese país. Gracias a la suba 
provocada do las tasas de interes en los EEUU, este país ’(sus eni 
presas) atrae hacia sí gran parte del ahorro del resto del mundo, 
incluyendo los países subdesarrollados.
Ese mecanismo se ve complementado con la emisión ilimitada de dó 
lares por los EEUU, dólares, que no precisan una contrapartida de 
producto real (comc.se ve,, la ortodoxia friedminiana sólo.- vale 
para las víctimas. A su vez, esta emisión aumenta el deficit 
del presupuesto norteamericano... lo que, a su vez, aumenta las 

‘ .tasas de interés en los EEUU... lo que sigue aumentando IX coti­
zación del dólar... lo que sigue drenando dinero extranjero para 
las multinacionales de’los EEUU. Por eso hoy en día el ahqrro 

(sigua en la pág. 12)
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<7 Desde cl 25 dt: agos'to hay al- 
go completamente nuevo en l^x 

situación política. Sin preceden 
tes desde' la finalización de la 
huelga general en junio de 1971: 
es la presencia combativa del — 
pueblo expresada en las grandes 
jornadas de protesta, en las mo­
vilizaciones estudiantiles, ba-- 
rri¿iles y, en particular, en la 
lucha de los trabajadores.
La irrupción del componente cla­
sista, cada vez mas vigoroso des. 
de el 1'9 de Mayo aparece no solo 
en las jornadas de caracter gene 
ral sino en el incremento dS • su 
Organización .sindical ¿lUtónoma. 
Aparece también en el desarrollo 
incipiente, poro cada vez mas 
firmo y extendido, de.las recla­
maciones salariales por trabajo 
y derechos sindicales que alcan­
zan ya en pinchas empresas el ca­
rácter dé verdaderos conflictos.
Es el fin de la pasividad// Es la 
voluntad creciente que conmuevo 
a los barrios populares y a los 
lugares de trabajo, que agita a 
cientos de miles de traba jarros 
que ¿icen ;N0!, que esto ya no 
da mas y que llego la hora de
que se vaya:

El contenido, el significado 
.¿W preciso de esta movilización, 
adquiere hoy una importancia can

¿Que calida política permita la 
Realización cío las aspiraciones 
cV: linertad, de democracia y de 
justicia de las grandes mayorías 
n|*. clónales ?
¿Cómo salir de esta encrucijada? 
'¿Como evitar que toda la fuerza, 
la decisión qc lucha que están 
volcando los trabajadores y _ el 
pueblo sean estafados por una ne 
gociaciÓn que mantenga la presen 
cía de los militares en el con— 
trol de la vida-del país?
¿Cómo evitar que la salida se co 
cinc a espaldas del pueblo y su 
movilización sea, simplemente, u 

na carta más en una negociación ; 
que deje do Lado banderas cuten-, 
ticamente democráticas?
Esta os una problemática que de­
biera hoy estar en la orden del 
día de todas las organizaciones , . 
partidos y militantes qué no es­
tamos representados por la vaci­
lante dirección de los partidos . 
tradicionales..

t' 

En la orden del día acuciante de • 
todos los que no estamos dispues| 
tos a negociaciones secretas con • 
los militares, hechas sobre la 
cabeza de la izquierda y de los 
sectores auténticamente democrá­
ticos de Ic.s partidos tradiciona 
les.
Para los que no estamos dispues­
tos a aceptar ninguna negocia--
ción donde Seregni siga preso, 
Ferreira proscripto y la mayoría 
de los partidos de izquierda pro 
Libidos, donde el derecho de 
huelga, y la autonomía university 
ría sean recortados, se mánten-- 
gan los presos políticos y la v¿ 
ganda amenazante y brutal de la : 
Ley de Seguridad del Estado.
Para los que, usando la acertada 
imagen de Seregni, no estamos 
dispuestos a recluirnos en la 
discreta pasividad, corriendo ex­
tras de la zanahoria de eventua­
les 'desproscripciones parciales 
de partidos. ‘ •
Es necesario amparar por recono­
cer que existe un desrasaje en­
tre las inmensas ansias de liber 
tad del pueblo, su demostrada ae 
cisión de organizarse y partici­
par-; y la' actitud pusilánime y 
vacilante con que algunos diri— 
gentes de los partidos tradicio­
nales se colocan ante la dictadu( 
ra militar. Es lo del.Parque Ho­
tel. Pero son. también los tras - 
candidos acerca del contenido de . 
las negociaciones secretas de di. t 
rigentes blancos y colorados con 
los mandos militares.



Golpeada y perseguida, desde la 
izquierda no hemos conseguido a- 
sumirla representación política 
plena y eficaz del movimiento 
que renace.
Es un desafío que nos atañe a to 
dos y más ahora en que el agota­
miento de las fórmulas autorita­
rias y del modelo económico neo-- 
liberal abren en el país una ota 
pa do agravada crisis política.

í Una salida política verdadera 
mente democrática, la salida 

por la que el pueblo esta luchan 
do, entraña algunos aspectos in­
negociables r puntos en torno a 
los cuales el pueblo ya ha dicho 
que es lo que quiere y que es lo 
que no está dispuesto a aceptar: 
el fin del terrorismo y el ame-- 
drentamiento, de las pvoscripciq 
nos y las persecuciones, la li­
bertad de todos los’ presos polí­
ticos, el esclarecimiento do * la 
situación de los desaparecidos, 
la vigencia plena del derecho de 
a g r em i a clon y de h v oiga.
Es el cambio definitivo, total y 
profundo, de la política económi 
ca.
Ahora bien, ¿son posibles estas 
transformaciones en el marco del 
actual cronograma y con este go­
bierno? Formularse esta pregunta 
es responderlav Es lo que nos 
han enseñado todos estos años.
Es lo que ros muestra su arrogan 
cia y su renovada agresividad rni 
litarista después del plebiscito 
del 80, cuando para ellos había 
sonado la hora de la retirada.
No. No es con este gobierno inte 
grado por los mismos militares 

•' golpistas jqoJL-73-,_ imbuid o del
y^^-sórdido, militarismcrYicspótico de 

doctrina de la Seguridad Ma-- 
cional, que habrán de transitar­
se los caminos de la apertura de 
mocrática.
Obviamente, tampoco con este go­
bierno, con un gabinete ministe­
rial m;ls o menos '-calafateado” 
con la presencia del ilustrado y 
cosmopolita del capital financie 
.ro; Vcgh Villegas (”Yo no soy 
pro-yanqui, soy yanqui”, dijo en 
1968), tampoco, decíamos, habrá 
apertura demoerállea♦

Acá lo que se. precisares otro go 
biorno, otro que surja’’do la de­
rrota, del fracaso definitivo ¿o 
éste. Un gobierno, promisorio in­
tegrado por todas las’-fuerzas 
que han luchado contra ía dicta'” 
dura y que ponga.en practica un 
c o n j u n t o d e m e d i d a s p d'.l í t i c a s y 
económicas de emer gene-i a que sic 
nifiquen una real ruptura domo-* 
crética.
Este gobierno carece do legitimí 
dad. Su proyecto de Constitución 
sus postulados y sus ifombres, 
fueron rechazados por /él pueblo 
en 1980 y en 1982. Hoy; tienen 
más legitimidad democrática los 
p a r.t i d o s, 1 a s <org a n i z i o no s. s i n 
dicales y estudiantiles, que es­
te gobierno basado moramente en 
la fuerza de sus armas¿
De ahí lu importancia acuciante 
e impostergable de. tonar la.ini­
ciativa política. Pcrqtie cuentan 
con lo único que es capaz de ha­
cer retroceder ofactivamente a 
los militares, que es la fuerza 
del pueblo. Es en ella^en la 
que hay que apoyarse y.tcon la 
que hay que.contar y ng en la su 
puesta capacidad persuasiva de 
los Sanguinctti y los í^ivol Devo 
to. * /•'

?•

Iniciativa política y moviliza­
ción, pues, para imponer un go-~ 
bierno provisorio, de emergencia 
como primor paso para una salida 
política. .1..
Un gobierno que, restituyendo la 
vigencia plena de las libertades 
democráticas^ y poniendo- fin a 
las persecusiones, permita que 
surja en el país un clima de au­
téntico debate nacional<sin el 
cual no es posible encontrar so­
lución a ninguno de losógrandes 
problemas que hoy la patria tie- 
,ne planteados. f
Gobierno de transición hacia una 
nueva institucionalidã djfd o moer a 
tica que, rescatando lá¿ verdade 
ras tradiciones de libertad y 
participación, no sea uíin vuelta 
atras a las tramoyas, lá politi­
quería y el despotismo iVis o ma­
nos solapado do antes dh 19 7’3.
Clima do debate en libertad que

- ................. .......... - - ........



• mr.njtâ-h x:c¿;li/melon de che— 
tlor.et l.ibxn s para una lusamblca

ona.l >ns c it v:yur.’¿t: que ocho 
las -basés de una institucionali- 
d ú d v u r d •:. d . ¡ • a me n te d e lao.c r d t. i ca• 
én lo poli ¿ico, en lo económico, 
er. lo- cultiral. -Nueva institucio

Despees de tantos años de dolor 
y.ante el bloqueamiento total ce 
las salidas autoritarias - ato­
lladero y marasmo - el pueblo u- 
ruguayo está maduro para retomar 
lo mejor da sus. tradiciones pópu 
lares y democraticéis: las de Ar­
tigas, las de ¿fose Pedro Varóla, 
las de las transformaciones de 
los primeros‘ decenios de este si 
glo. Sentimientos y tradiciones 
democráticas que, con el moví---
miento obrero al frente, se re-~ 
templaron■ luego• en la resisten­
cia a Pacheco y al régimen mili­
tar .
ytf “Opinar'’ reconoce el jueves 
^1,’pasado que “el país se encuen 
tro en un atolladero institucio­
nal”. Y, habría qué agregar, en 
el desastre económico social.
Paro, ¿cómo es esto, Dr, Tari—- 
ge? Hace 2 años cuando después 
del plebiscito los dirigentes de 
Jos partidos tradicionales acep­
taron un nuevo cróñogr.amá y la 
'restrictive, ley ele partidos, jus 

. tifiéaban su “aflojada" en nom - 
bre de una serie de invocaciones 
al realismo.
La estrategia de conciliación 
con los militaras que nos propo­
nían no era muy gloriosa, admi­
tían. Poro nos iría reintegrando 
gradualmente (‘’principio tienen 
las cosas”) al ejercicio de las 
libertades democráticas.
Se trataba de dejar todo en ma­
nos do ellos que, reorganizando 
primero sus partidos, abrirían 
luego las puertas pcira los de-~ 
mis.
Hoy todos sabemos que- esa estr a<~ 
Logia ha fracasado. Y ahí están 
el. Acto Institucional 14, las 
clausuras de “Aquí” y “Opinar”, 

la proscripción de Eladio Fernán 
des, que lo r;üüi:Uar; cléirumcntaó
En filas n..Litares s:e plantea 
cuc t ele* no haber acuerdo antes, 
(y ésto no/ dá una idea de cual 
es la tesitura hoy de los altos 
mandos) la reforma cons titucio-- 
nal se haría por un plebiscito 
simultáneo á las elecciones del

Singular plebiscito*.. en el que 
“democráticamente“se «podría vo­
tar Pnr'Sí Y una lista de‘ candi­
datos colorados o bien,“por el 
contrario”, por SI y una lista 
de pos telantes blancos..
En caso de que el SI no fuera a- 
procado... se invalidar!a la e-- 
leccion. Como se ve, una elcc---
ción entre el bl y el SI. Fren­
te a eso, que nos propor.cn núes 
tros sabios estrategas cc la con 
ciliacion?: “Votar bajo protest- 
ta". O sea, hacer aprobar por su 
fragio universal la constitución 
cuartelera que los déspotas guie

a 
Después de la elección, nos dice' 
Tarigc el jueves 3 do noviembre, 
ahí sí “derogarla al aía^siguíen 
te.du asumir el poder”/ (lo que 
no nos dice Tarigo es qué “poder 
sobrará para los,civiles si una 
constitución así elaborada ( en 
los cuarteles) y ¿isí aprobada 
(SX o SJj entra en vigor. . .

más sórdida de las utopías.

Realmente, si alguien pien s-â que
el pueblo uruguayo se va a trab­
gar ese ¿tnzuelo, va a caer en é-
sa absurda tr¿impa, esta en P leño
delirio político o apuest¿¡ a la

órTampoco La otra posibilidad 
(ñJ qué se maneja tiene mayor fun 
demento ni significa ningún paso 
serio hacia la apertura. Se tra­
taría de agregarle a la Constitu 
ción del 67 "media docena de dis. 
posiciones transitorias" referi­
das a asegurarse para los mareos 
militares los mecanismos de elec 
cien interna en las A.rmas, se po 
ñor lymites a la autonomía uni­
versitaria y al derecho de huel­
ga y car satisfacción a los vie­
jos an.íGaos rapresiV'js cansa— 
arar el “estado ce subversión” . -

*7-

propor.cn


,\on a buscar el General de 
la ”transición”. El Tajes o el 
Baldomir cue nos sacara de esto.
Y ‘ sc encontraron con los mismos 
golpistas del 73, todavia llenos 
ce odio, resentimiento y miedo 
ante la democracia.
Buscaron con lupa el "interlocu­
tor válido”,el Bignone uruguayo.
Y no apareció.

!Es que. en Argentina hubo.ruptura 
(democrática. Porque el movimien- 
’•to popular, las. madres y los tra 
bajadores y luego las Malvinas, 
le bajaron la cresta a la Junta 
Militar. Galtiari, derrotado,ter 
minó preso y la Junta y el régi­
men militar desmoralizado y repu 
diado por las grandes mayorías 
nacionales.
Ño, los estrategas de la conci­
liación no encontraron el Gene­
ral que buscaban. Poro estos me­
ses- vieron el surgimiento de o-* 
tro interlocutor, convidado de 
piedra de un debate en que que­
rían excluirlo: el pueblo movili 
zado.
Su presencia impetuosa en las 
grandes jornadas do agosto, se-- 
tiembre y octubre, es el dato 
nuevo y trascendental de la ac­
tual coyuntura'politica con el 
que hay que contar de ahora en 
adelante-.

’■Podrá haber algunos reveses mo-- ’ 
mentaneos. Pero de los actuales 
niveles de movilización y exigen 
.cías democráticas el pueblo ya 
no va a retroceder.
Vuelve a reinar la confianza den’ 
tro de filas y lo que no consi-- 
guiaron los conciliadores con su 
diálogo lo consigue el pueblo 
con su lucha que ocupa, día a. 
.día, nuevos espacios, forzando 
la legalidad represiva que pre-- 
tende inmovilizarlo .* <í
Cada vez mas las consignas ganan 
en nitidez y contenido, sin am.b.1 
guedad ni vaguedades. Libertad 
quiere decir amnistía y fin de 
las proscripciones. La lucha con 
tra el modelo económico, cada 
vez más imperiosa y necesaria, 
empieza a asumir la forma de pro 
puestas concretas, tal como es-- 
tán siendo discutidas ahora en­
tre los trabajadores.
La profundización de la lucha po 
IItica e ideológica implica noce 
seriamente culminar estos deba — 
tes. con la única propuesta de sa 
lida democrática viable para 
los trabajadores: el-fin del ré­
gimen militar y la instauración 
de un gobierno provisorio intc-- 
grado por todas las fuerzas que 
lo han combatido.
4 de noviembre de 1963.-



’ ’’Pongamos buena voluntad-, para solucionar astas exigencias porque t 
como lo hemos dicho, son exigencias de las’FFAA y .son -ellas las 
que ejercen el poder” (Enrique Tarigo).

Nuestra opinión severamente crítica al sendo dialogo democrático nada menos que con aquellos 
que-pisotearon la constitución, los derechos ciudadanos y los mas elementales derechos huma­
nos la nemes manifestado elcir amenté desdé hace tiempo. Aquí ’queremos destacar algunas frases 
y actitudes de'los dialogáistas que los pintan de cuerpo enturó.
Antes debemo./ decir que en muchos temas capitales lo que hace, mas ruido en las actas del Pan 
que hotel spn los silencios de los representantes políticos. En las 40 paganas tamaño tabloi 
do, no hay ninguna imputación global y política de las Fuerzas Armadas como violadoras siste 
mStícas ’tic* la ’'democracia’1 que dicen, querer■defender con sus obstados reclamos represivos.*’
A-l contrario, se los elogia por haber cumplido su deber con eficacia, silenciando que la ba- 
s-e inocultable de su “eficacia" no surgió solo do haber usado la Ley de Seguridad del Estado

• y■ dom¿v> es naden de excepción votados por‘ol Parlamento antes da su., cierra sino, y en este 
.marco, de la aplicación indiscriminada del terror a'todos les opositores-y luchadores’socia­
les, fundamen¿cimente a los de izquierda. Tampoco__.se señala que lejos dé aplicar ese terror 
solamente contra los que empuñaron las armas con objetivos de cambios políticos y sociales, 
las FFAA persiguieron con su terror ilegal a casi todos les grupas de izquierda organizados 
y a los sindicatos clasistas. No se hace una sola -mención a la existéncia ,de miles de presos, 
exilados, desaparecidos. *

Éntonces para qüé;, inutilraonte, vamo;s a -
zar esas expresiones desprestigiadas si poda*”-- 
xtíos ¿ec.i.r lo mismo .con otras palabrás”. .
?\guirré :; "Si los poderes «que nosotros ádmitl-*- 
mos otorgar son quizás similares o, en alguna 
medida, idénticos a los que ias FF/XA están pen 
èando en definitl.va> no tendríamos que estar 
discutiendo si lo llamamos estado' de subvert-- 
sión o -suspensión de las garantías individua-* 
les... Es decir que no impoluta corno nombremos 
a un instituto, sino lo que él es en realidad?
Daverede? "Ciertamente, para 3os que estamos 
enTT vida partidaria, el término, él cóncep--. 
to, -‘'estado de subversión" rechinó. En conse­
cuencia, creo que debemos tener la capacidad 
intelectual suficiente como- para buscarle la 
forma o factor de decir lo mismo con otras pa­
labras ..."

Tampoco, hay referencias al .sistemático abuso de poder de muchos jefes militares para robaç. y 
enriquecerse a costa del erario público. • • •
Otra lección que deja la .lectura de las actas es que los políticos luchan si por 'desmi li tari 
zar formalmente ál poder político central. Pero en . cuanto a la visión de fondo sobro las -•* 
/’culpas” por toad 1c sucedido, “acompañan de facto el discurso de .los militares y reivindican 
su propio pasado,! incluyendo el voto a la-liberticida- Ley de Seguridad. Para ellos, la iz­
quierda fue culpable de todo; los militares cumplieron con su-deber (con’ algunos excesos que 
deben terminar) y ahora nos toca de nuevo a nosotros. Esc es el razonamiento de fondo que a- 
.traviesa los debutes, y a la luz del cual debe ser interpretado el "principlsmo. legalista" 
que habría llevada a* la ruptura previsoria del dialogo. Es por eso que, tratando de llegar a 
un,: acuerdo a toda costa, aceptaron mantener vigente la Ley de Seguridad, incluso intentándo­
le dar un barniz constitucional para ’’evitar un cuesticnamiento jurídico”. Después de haber 
aceptado negociar.h pesar cíe la monstruosidad de los 2 4 puntos militares y luego del retiro 
de Por la Patria, frá difícil esperar un mejor desempeño. Por eso en las actas abundan tanto 
expresiones como ’’’Perdone Sr. General, pero mé parece que... . "
Lo obligada rupturd del diálogo en el P. Hotel fue sin duda algo positivo, aunque muy tar*— 
díq. De todos modosy es imposible ocultar el hecho de que }os políticos hicieron todo lo po­
sible para llegar a un acuerdo y que hicieron graves concesiones. Desde entonces ha corrido
mucha agua bajo los puentes y hoy nos enfrentamos al grave peligró dé que, acorralados por 
la crisis econcmi-cóv y la creciente movilización popular, las FFÂA y los sectores más çeaccio 
narics de los partéeos tradicionales intenten hacer cuajar un. acuerdo entre bambalinas que 
traicione el mandate clararr.ente antidictatorial ce las- grandes mayorías»
Si cuando el debute era con actas se llegaron a hacer y decir cosas como las que transcribi­
mos más adelante,•in^qdnemos lo que puedo pasar en ámbitos más “discretos" y "eficaces" como 
los que se quieren-li^n-tar""en’estos momentos. Por eso seguimos pensando en la utilidad de je­
rarquizar estas "perlas" del collar del Parque Hotel.

NO, PERO SI..,

Sanguinetti; "A la Justicia Militar se le dio 
intervención en los delitos de lesa Nación den 
tro del régimen constitucional y por medio de 
una ley. Se trató de una traslación de juris­
dicción que fue debatida, pero que se concretó 
con convicción... Fue exitosa,.además,-la fun­
ción cumplida porque en aquel momento la Justi 
cia Ordinaria estaba.desbordada, por lo que di 
cha medida fue buena desde el punto de vista 
legislativo. El hecho es que han pasado los a- 
ños y nos encontramos con que la justicia mili, 
tar no ha demostrado poseer independencia suf¿ 
ciente como para que la gente y el país todo 
sientan realmente que se trata de una justicia 
independiente. Desgraciadamente es así... Per­
dóneme, pero es así... Usted va ahí y no aparé 
con los defensores, por lo que se da una situa 
ción de indefensión total... I^a Justicia mili­
tar empezó a desbordar el concepto, transfer—- 
mandóse en una Justicia Ordinaria. Y cuando cm 
pieza a juzgar al civil, terminamos en. un te­
rritorio que nos lleva a cualquier lado.” 
Aguirre: Nosotros, en lo relative al tema
8e íT*jurisdicción militar, sostenemos el con­
cepto tradicional de que la misma es para juz* 
gar a los militares y a los delitos militares, 
que sen aquellos qué pueden cometer los milita 
res,.; Digo que la justicia militar no procede

Tampoco__.se


con el criterio con que debe pro 
ceder un Juez, técnico en Dere-- 
cho, pues la Justicia Militar es 
el mecanismo' que esta incrustado 
orgánicamente dentro de la es---
tructura jerarquizada y con fi— 
nes políticos y no de aplicar el
"oexT2cho7. ~—•--- - '
S a ng u i n c 11i: "En cuanto al tema 
de.los de1i tos vinculados a la
subversión. Esta situación esta 
hoy regulada por la Ley 14.068 
(Ley de Seguridad del Estado)que 
es la que. ha atribuido jurisdic­
ciones, a este respecto, a la 
Justicia Militar. Como es noto— 
rio, esto aspecto ha sido muy 
.discutido desde el punto do vis­
ta de su cons titucionalidad. Pen 
samos que se podría estab.lecer u 
na norma transitoria que dispon­
ga que esta situación se siga ri 
gicndo por dicha norma.‘Es un no 
go do resolver la cuestión... Es 
timamos que resuelto el toma de 
la consti tuc.ionalidad (de esta 
Ley) la permanencia o no do la 
norma sera una resultancia kisto 
rica de la marcha de los aconte­
cimientos ...”
Aguírre: " En la exposición del 
Dr. Sanguinctti se sostuvo - co­
sa que compartimos les delegados 
de los Partidos Políticos que 
vprios de estos problemas se pue 
den resolver estableciendo, por 
dispos felones transitorias de la 
Constitución, que se mantiene la 
vigencia de l<i Ley de Seguridad 
del'Estado, que fue Votada por 
el Parlamentó... y que tiene una 
serio de mecanismos do excepción 
que van mas alia derlas dispósi^ 
cienes constitucionales permanen 
tos... Quiero decir que nos pare 
ce de toda evidencia que con la 
solución que hemos dado elimina­
mos el problema que ven los seno 
res integrantes de la COMASPQ 
puesto que, por un lado, los da­
ntos cometidos por los subversi 
vos siguen siendo, juzgados por 
la Justicia. Militar y por otro, 
los allanamientos por zona,dis­
puestos por los jueces militares 
sigven s i cndo au tori zados".

A CONFESION DE PARTE...

Rape la: "Las fuerzas armadas tu- , 
vieron que manejarse con elemen­
tos que desde el punto do vista 
constitucional no oran respalda- 
bles.. . improvisó el Poder Ejecu 
tivo cuando aprobó un decreto di, 
ciendo... que se podía mantener 
sin someter a juez, durante ocho 
días, a una persona... Pero im-- 
provisó también el Parlamento 
cuando dictó el Estado de Guerra 
interno al solo efecto de que tu 
viera competencia la jurisdic­
ción militar... Nosotros nos ma­
nejamos contra la ley, a espal­
das de ella una cantidad de ve — 
ccs y sin sabor si íbamos a con­
tar luego con garantía algunq... 
Después las ’cosas salieron bien 
y todo pasó. Poro también hay 
que. ver y analizar que cuando se 
habla de revisionismo, se dice 
que hay que hacerlo con nosotros » 
también con el objetivo de ver 
qué hicimos en contra de la ley 
en aquél momento...''
"En innumerables circunstancias : 
el gobierno y las FFAA se Han 
visto obligados - y esto lo he a 
firmado ya en varias ocasiones - 
a adoptar determinadas medidas 
de excepción, ya que no se corita 
ba con otros medios legales que. 
arbitraran otras soluciones. Por 
supuesto que muchas de estás me- - 
didas son cuestionables. Precisa 
mente por eso es que nosotros 
queremos darle una solución a es 
te problema".
Gr al, Medina: ”A estas FFAA las 
han venido a consultar desde o-- 
tros países con gran asiduidad 
para ver cómo hicieron para com­
batir la sedición y con qué ele- ‘ 
mentes lucharon contra ella. No­
sotros - y perdonen la falsa no-, 
dostia (sicj - somos escuela y 
elemento do consulta do muchos 
países amigos. Si ustedes supie­
ran la cantidad de países que 
han enviado sus representantes a.' 
nuest.ro Instituto, para ver la 
forma, como combatimos la sedi--- 
ción, tal vez se asombrarían".

■ i-.'- -

nuest.ro


■ CUIDADO QUE NOS VIGILAN

Acnn rre: "No es un elemento favo 
rabie para lograr la ulterior a- 
probación por parte de los con-- 
.vencioniles el aecho de que esa 
f igura . (estado de subversión) re 
aparezca, aunque le diéramos ca­
racterísticas distinuíis. Ese nom 
bre no va a ayudar a que el asun 
to sea bien recibido... Debo de 
cir que en las tres convenciones 
podemos llegar a tener problemas 
. . . Me parece que el asunto se 
facilitaría si a los mismos pode 
res que se quieren adoptar no se 
les da ose nombro y se los inclu 
ye dentro do las figuras tradi­
cionales que estaban estableci­
das en la Coastitución".
Santoro: * “A nivel del P. Nacio­
nal va a costar mucho - será ca­
si imposible - admitir la incor­
poración del fenómeno de la sub­
versión como elemento permanente 
en el texto constitucional... Lo 
admitimos como situación de enter 
gencia pero en forma permanente 
va a ser, repito, a nivel de par 
tide, algo muy difícil de supe­
rar ” .
Sammi ncc t.i: "Hay que mirar con 
cuidado fundamontc'xlmantc por la 
opinión pública. No digo esto 
por temor a la opinión pública, 
sino simplemente como una expre­
sión cue creo que no debemos ol­
vidar. Porque también dije el 
primer día que esto era, en* defi 
nitíva, una operación, un desa­
rrollo político que termina con 
el voto ciudadano. Porque al fi­
nal todas las modificaciones que 
so van a hacer, van a ser res— 
tricciones de garantías... res­
tricciones de autonomía, fortale 
cimiento de poder/ etc. Es decir 
estas situaciones pueden no re­
sultar populares, razón por la 
cual tenemos que ir a aquellas 
modificaciones mas esenciales..y 
que menos comprometan el tema . 
desda el punto de vista de la o- 
plr.ión. “

Ufar i go: "Como dice cl Dr. Aguí-- 
rrc-'t erqojquo_no_cs un problema 
del P. Nacional sino de toda la 
ciudadanía.. . De manera que creo 
que el argumento es válido y que 
no. sólo sirve para este tema si­
no para todos. Vamos a introdvm-- 
cir las modificaciones que? buena 
mente podamos acordar, poro no 
Víanos a darle mas espcctaculari- 
dad de -Ir. necesaria".

19 80 SI, 1980 NO

alguna otra propuesta. Nosotros, 
prácticamente, tenemos una pro— 
puesta sobre la base del proyec­
to de Reforma Constitución::! do 
1980, De manera que escuchamos 
las sugerencias que deseen formu 
lar... Como le manifestó al.Di*. 
Tarigo, ,serí¿i un poco false, po­
co seguro y’nada firme quo noso­
tros ahora desmintiéramos total­
mente lo que sostuvimos en 19Cu, 
puesto que tenemos nuestras rezo 
nos para ello. De modo que a na­
die le puede sorprender que'man­
tengamos determinadas cosas c si. 
gamos aforrados a determinudos 
conceptos"¿
Aguirre: " "Quizás no fui bien 
entendido. Yo no manifesté que 
por el hecho de estar previsto 
este instituto-., de estado de sub­
versión en el proyecto rechazado 
en 1980 tenga - por esa sola cir 
cunstancia - que ser descartado 
totalmente. Extiendo esta consi­
deración con carácter general 
porque no creo que, por el solo 
hecho de estar una solución den­
tro del proyecto de 1980, la mi 
ma no se pueda volver a discuta 
...No sé si esta aclaración 
tranquiliza al Sr. Presidente, 
a..sus pares y reitero que no me 
niego a discutir ningún tema por 
el solo hecho de que figurara en 
el proyecto de 1980..."
Santoro: "En ese.aspecto, consi­
deramos que no sería proccdonts 
la aplicación, en las modifica-- 
ciones constitucionales, de. ñor- 
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-4wrr"qué incorporen a nuestro tex 
to un estado (de subversion) con 
caracter permanente. Hacemos esa 
referencia porque ya hubo oportu 
.nielad de conocer una opinión en 
ese sentido... en ocasión del 
proyecto constitucional que se 
plebiscito en 1980...”
Gral. Medina: ’’Quiero dejar sen­
tada mi profunda discrepancia 
con las palabras manifestadas 
por el Dr. Santero.? en cuanto hi­
zo referencia al proyecto consti 
tucional de 1950 para^decir que 
el estado de subversión había si 
do tratado allí y por eso no me­
recía ser considerado como una 
solución viable al problema que 
o s tamos t rabando...”
Santoro; ”En realidad, creo que 
no nica esa referencia. Tratando 
de aclara;:* los conceptos voy a. 
decir, cual fue mi intención... En 
ningún momento dije que por la 
circunstancia do que esa disposi. 
ción hubiera sido rechazada, no 
se la podía considerar. Ello 
consti.t_u.ye--otro tema sobre el -- 
rfue creo que no os el momento pa 
r a r o for irse a el” ._________ _
( v'ienrj II ct pan . '/) 
sis, despiertan tanto recelo en­
tre los trabajadores. Como nunca 
en este .siglo, el capitalismo de 
pendiente uruguayo estuvo tan le 
jos de poder car respuestas" a 
los grandes problemas del país. 
Soçre todo respuestas que atien­
dan a las necesidades-de las 
grandes mayorías nacionales, es 
decirt do los trabajadores.
La lucha contra las diversas for 
mas de continuismo dictatorial 
que están en’curso*y la lucha — 
contra este modelo económico ham 
breador son, pues, dos patas de 
un mismo combate. El combate por 
una verdadera democracia y. .. una-
salida nacional.y popular a la
crisis, ambos objetivos nocesa— 
rios para abrir espacio a la lu­
cha de más largo aliento por so­
luciones. socialistas pata núes— 
ira patria,

”A QUIEN FAVORECE ...." •
( V i c n e d o 1 a p a g , ) i

captado en el exterior represen-? 
ta ya un tercio de todo el aho—i 
rro de capital existente en los 
EEUU.
Mientras el FMI le impone a los’ 
países latinoamericanos la roce- 
si ó.n económica y la eliminación 
inmediata de los deficits públi­
cos, el gobierno de los EEUU -me 
diante oí FMI - se da el lujo de 
aumentar el deficit fiscal norte 
americano a la suma sideral de 
2.00 mil millones de dólares por 
ano. y no solo eso sino, según 
el gobierno, este deficit será 
mantenido on los próximos anos.
Para completar el panorama, son 
esos mismos intereses imperial!s 
tes los que han impuesto-la baja 
del precio de las materias pri— 
mas que venden los países deudo­
res. El índice de precios de e— 
sos productos está hoy un 25% 
más bajo que en 1978. Difícilmen 
te, pues, osos países lograrán a 
corto plazo equilibrar sus halan 
zas comerciales y ae. unge. Salvo 

\qué dediquen todo su esfuerzo \productivo para pagar las deudas. 
\Eso sólo es posible con más mise 
ria y desocupación interna.
.Como sabemos, ese es el camino 
que el gobierno uruguayo ha ele­
gido, así como varios otros de 
America Latina.
Para las grandes empresas y ban­
cos multinacionales ese trágico 
precio es algo natural. Como di­
jo, hace poco uno de los directo­
res del GÁTT: ”Lá desocupación 
es ,\ podríamos decir, el precio a 
pagav por la libertad y por los 
progresos que la libertad h‘ace 
posibles”.
La libertad de morirse de hambre 
los trabajadores. Incluyendo,por 
cierto, los 10 millones de deso­
cupados en los propios Estados 
Unidos.



Un-excelente documento, el '‘Diag­
nóstico de la situación salarial 
y ocup¿icional de la clase trabaja 
dora y fundamontacicn de una pro­
puesta’ de reajuste sal¿irial y de 
creación de empleos” fue elevado 
por .el PIT a las autoridades para 
fundamentar su exigencia de aumen 
to salarial.
Én él, los trabajadores van más 
allá de reclamos sectoriales para 
levantar una política alternativa 
en lo económico/ una propuesta de 
emergencia concreta para encon---
trar una salida a la tremenda si­
tuación de desocupación y de raise 
ria que vive nuestro pueblo.
Lo que todos sentimos es que no 
se puede vivir mas así y que por 
este camino sólo vamos do mal en 
peor. La liberación de .salarios 
fue un nuevb macas o sobre núes. - 
tras cabezas. La angustia/ la o— 
presión económica llega a niveles 
nunca vistes en nuestro país, lie 
ga a niveles inaguantables.
Con el rigor de lo irrebatible, 
el documento muestra la caída del 
Sellarlo real a la mitad, el sacri 
ficto impuesto a las familias de 
trabajar la mujer e hijos menores 
y el aumento brutal de la desocu­
pación (16.5% en Montevideo).
Pero, ademas, muestra que desde 
1972 hasta hoy se les saco a los 
trabajadores la enorme suma de 
6.000 millones de dólares, una 
voz.y iridia la deuda externa del 
país.
Todo esc dinero fue para los sec­
tores más ricos con el argumento 
que estos podían ahorrar e inver­
tir mas y con eso crecería la eco 
nomía.
Hoy está claro que esta política 
fracasó, que llevó al país a la 
ruina. Esta plata que le sacaron, 
a los salarios no financió ningún 
crecimiento económico sino que 
fue a aumentar las ganancias de 
los capitales extranjeros y el 
consumo suntuario de nuestras cía 
ses dominantes.

Surge claro del análisis del PIT 
que las causas de fondo da : esta 
situación no son la crisis- inter 
nacional o cuestiones parciales, 
como “la tablita". Aquí lo que 
hubo fue la aplicación de una po 
lítica de clase. Fue un programa 
de reestructura reaccionaria del 
país, con una brutal redistribu­
ción de los ingresos.
.¿Cómo salir hoy de esta situa---
ción?
"Es necesario", dice el documen­
to, .’’..entroncar las reivindica-- 
cienes de la clase trabajadora 
en un programe, de emergencia muy 
amplio para así garantizar'la me 
jorci en las condiciones de,Vida 
de los trabajadores".
"... el aumento salarial noÇsólo 
beneficia a los trabajadoras si­
no ¿i la economía nacional en su 
conjunto. Ese aumento salarial 
significarla un aumento de la da 
manda de bienes de consunolo 
cual reactivaría de inmeciato a 
la industria y al comercio.a. 
¿Cómo es posible financiarlo? Es 
necesaria una redistribución del 
ingresó, en particular dcs-db los 
ahorristas., de modo que los;-muyó 
res intereses que perciben ad -- 
tualmente se traduzcan er. níeno-* 
res costos financieros para.' las 
empresas. El dinero colocado en 
los bancos así como el crédito 
que-estos ültqmos dieron ul*/sec­
tor privado dapl; aa prfíaticiWh8» 
te los salarios pagados <; los 
trabajadores en todo el país en 
un año. Por lo tanto, si so baja 
ra en diez puntos la tasa de in­
terés que pagan las empresas, fi­
lio permitiría financiar uni.20% 
de aumento en la masa total';', de 
salarios pagados on el país-;.- Si 
se propone un aumento selectivo 
para los salarios mas bajoseaste 
será sustancialmente superior".
Junto al aumento de salarios; se 
propone también el subsidio’- a 
bienes esenciales de la canasta 
familiar^ la reestructura ;;del 
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J
gaste público y de los impuestos 
incentivandoila creación de.fuen 
tes de trabajo.
”E1 aumento del poder de compra 
de la clase trabajadora es la ú* 
nica vía posible para salir de 
la actual crisis económica.-. Pe­
ro simultáneamente son necesa---
rías un conjunto de. medidas: con 
trol de precios esenciales, refi 
nanciación de la deuda de los 
sectores productivos, control de 
cambios, mayor control sobre el 
sistema financiero, etc.
Esto significa la ruptura con el 
actual-modelo económico y tam---
bien ’’una renogociación de las 
condiciones con la banca inter- 

* nacional y el FMI ya que las con 
diclones actuales impiden el me­
joramiento de la situación de 
los trabajadores y la recupera** 
ción de la economía nacional”.
El levantamiento por parte de 
los trabajadores de un planteo 
alternativo en 1c económico que 
atienda a los grandes problemas 
del país tiene una- gran importan 
cía política hoy.

i
_________ • ... ...........................r.. . ........................

Hoy hay quienes hablan desde el 
gobierno de crear un consenso pa 
ra mantener la actual política y . 
hay quiénes desde la oposición 
•quieren negociar con el mismo, ob 
jetivo.
"No crearle problemas económicos 
a 1.a transición", dicen. Las ex­
pectativas con la vuelta de Vegh 
Villegas, hombre de la 15 e ideo 
logo de este modelo, defensor 
sin tapujos de los intereses ñor 
teamerlcanos, ponen el tema en 
el tapete. u ■ <
Para los trabajadores no habrá

* democracia verdadera en el Uru— 
gua sin un cambio profundo de 
la línea económica y la adopción 
do una que defienda los .interes­
ses popularos.,
Este plan de emergencia abré ca­
mino para las transformaciones, 
económicas de fondo; la naciona­
lización de la banca, del comer­
cio exterior, la reforma agra---
ría, etc. que ya en el Congreso 
del Pueblo se definían como las ’ 
únicas salidas a la crisis y por 
los que luchara la CNT desde su 
fundación en 1964.-
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Desde hace ya casi 10 anos, 9 hombres permanecen en nuestro país . 
en las peores condiciones de detención. Son los- dirigentes tupa- 
mi?, ros "rehenes” Raúl Sendic, Adolfo W-asscn Alaniz, Jorge Zabalza, 
Eleuterio Fernández Huidobro, Henry Engler, Jorge Manera Llv.beras, 
Julio Marínales'/ Alborto Mujica Cordano y Mauricio Rosencoff.
¡En diferentes cuarteles del interior permanecen en calabozos sin 
ventanas, sin recreo, sin poder salir al baño, recibiendo una de­
ficiente alimentación. En-muchos casos.se encuentran sin lectura 
o correspondencia y sin poder realizar trabajos manuales.
Todos ellos sufren problemas respiratorios, gástricos, deshidrata 
clones, avitaminosis provocada por la falta de sol, problemas vi­
suales y de reflejos debido a su permanencia en locales reducidos.
Esta situación límite, sin precedentes en nuestro país, es uno de 
los aspectos más monstruosos de todo el sistema carcelario del 
freís. Muestra hasta que punto la práctica de la.tortura y todo el 
engranaje de represión política montado en estos años.por los mi­
litares, sigue vigente.
LA LUCHA FOR EL FIN DE LA TORTURA Y .LA LIBERTAD DE TODOS LOS PRE­

SOS POLITICOS, LA LUCHA POR EL ESCLARECIMIENTO DE L/A SITUACION DE 
LOS DESAPARECIDOS, ES INSEPARABLE DE LA LUCHA POR UNA VERDADERA 
DEMOCRACIA.
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ARGENTINA: Primer Acto de la De­
rrota Militar.

En números anteriores, refirién­
donos a las luchas argentinas,se 
Halamos la importancia que tenía 
el hecho de que el movimiento o- 
brero, los organismos de dere. — 
chos humanos y, más en general, 
la presencia activa de las masas 
estuvieran jugando un papel acti 
vo en el proceso. Mostrábamos co 
mo esa presión popular empujaba 
a los partidos políticos a posi­
ciones democráticas más claras y 
los obligaba no solo a desmarcar 
se tajantemente de las FFAA sino 
también a exigir el juicio a sus 
crímenes *
Los hechos confirmaron esta pre­
visión y en ese sentido debemos 
entender el anuncio público de 
Alfonsín de que.pretende desman­
telar las funciones políticas re 
presivas de las FFAA* Para ello 
se comenzará por pasar a retiro 
a la mayoría absoluta de oficia­
las generales comprometidos con 
el proceso; ce someterá a la ju£ 
ticia a los implicados en deli— 
tos políticos, económicos y con­
tra los derechos humanos; se anu 
lará la ley de autoamnistía; se 
reducirá drásticamente el presu­
puesto militar; se someterá el 
comando al poder civil, etc.etc.
Sin duda, jugaron en esto la ba­
talla intransigente de las raa— 
dres, del CELE, de la Asamblea 
Permanente y de las organizacio­
nes populares que, por encima de 
las vacilaciones de muchos impu­
sieron estas cuestiones como pun 
to obligado para cualquier sali­
da democrática.
Las implicancias de las eleccio- 
nes argentinas para toda la re­
gión son muchas e importantes en 
lo político y hasta en el campo 
económico y de la deuda externa. 
De jaremos10 para analizar esto en 
próximos números.
Por hoy digamos solamente que mu 
cho debemos aprender de esa expe 
rienda. No es con ’’acuerdos” o 
con "persuaden” como se hará re 
troceder a los militares. No . se 
trata de componendas con los que 

avalaron la destrucción del ni­
vel de vida popular y la propia 
economía del país. La verdadera, 
democracia que_debemo.s . construir 
supone desmantelar las bases del 
militarismo. De lo contrario, lo 
único que se logrará es alimen— 
tar futuros golpes y formas vela 
das de continuismo y tutela cas­
trense de la voluntad popular.

GRANADA Y CENTRO AMERICA: La ver 
cadera cara.de los EEUU

Trágica y elocuente coincidencia: 
mientras Sanguinetti iba a los 
EEUU a buscar la bendición para 
su proyecto de salida política y 
económica, estos atacaban mili-- 
tarmente a un pequeño país. 
Inspirado sin duda en el. chirle 
y peligroso panamericanismo que 
siempre enarbolo el batllismo, 
el ex-Ministro de Pacheco vio 
dramáticamente ridiculizados let 
apoyos "democráticos" que cose­
chó en el centro imperialista.El 
mismo que hoy nos impone la misé 
ría y que ayuda militarmente a 
quienes tienen la "osadía” de 
buscar soluciones propias. 
Subversión en Nicaragua, inter— 
vención en El Salvador, Honduras 
y toda C. América y el Caribe.?- 
menazas a diestra y siniestra. 
Cuando la brutalidad de nuestra 
dictadura favorece que algunos 
nos digan.que "todos los gatos 
son pardos", es importante que 
los trabajadores, los estudian-- 
tes y el pueblo que luchan por 
su libertad no sean confundidos 
con los discursos seudo democrá­
ticos de los EEUU y sus amigos. 
Tpdos los pueblos de A. Latina 
están hoy amenazados. La amenaza 
es, incluso, muy grave para Cuba 
y sobre todo Nicaragua, así como 
para los revolucionarios salvado 
renos. Vaya toda nuestra modesta 
solidaridad para ellos.
Seguir luchando por derrotar a 
nuestra dictadura y por liberar 
al Uruguay de su cadena imperia­
lista seguirá siendo nuestra 
principal ayuda a su heroica y 
desigual lucha.
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Con la marcha del 9 estuvo otra 
vez en la calle la vocación demo­
crática radical de nuestro pueblo 

- U——-a-través de la plataforma de exi­
gencias democráticas más avanzada 
que no vacila en levantar bien al. 
to la bandera de la amnistía, con 
signa ante la cual los PPTT reve­
lan grandes vacilaciones cuando 
no abierto saboteo.

* * *
”La marcha hay que hacerla, de to 
das maneras hay que hacerla”, se 
decía el miércoles en todos los 1 
lugares de trabajo.Y se hizo. La 
represión, a cargo de los cuerpos 
de coraceros a caballo y de la Me 
tropolitana y dirigida personal’— 
mente por el Cnel.Varela fue vio­
lenta, sistemática y brutal.
Fuentes oficiales pretenden redu­
cir la participación en la medida 
a unos pocos miles de manifestan­
tes pero hasta la prensa oficia— 
lista se ha visto obligada a reco 
nocer .que hubo concentraciones im 
portantes y combativas en más de 
10 puntos de la ciudad de Montevi 
deo•
Sabemos que, impedida la concen­
tración de manifestantes en un so 
lo punto, el Cordón y el Centro 
se vieron conmovidos por la real:! 
zaclÓn simultánea de varias mani­
festaciones: por la calle Colonia 
en algunos trechos de 18 de Julio 
a la altura de la Plaza de los 33 
por la calle Minas, por la Expla­
nada Municipal, por la Plaza Li— 
bertad y la Plaza del Entrevero.

* * *

La marcha deja un balance franca­
mente positivo.Así lo vivieron — 
los participantes pese a la repre 
sión y en ese tono afirmativo y 
de recuperación de la confianza u 
en las propias fuerzas se comentó 
en los lugares de trabajo.

El 9 fue un acto masivo de rebel­
día y de desobediencia civil ante 
una acción expresa y enfáticamen­
te prohibida por los déspotas mi­
litares.
El PIT sale una vez más fortalecí 
do como organismo de lucha y de 
capacidad de convocatoria efectiva.

_ * *_____________* *

Ahora el movimiento sindical se 
plantea la realización de una me 
dida de lucha aún más significa­
tiva y trascendente: un paro gene 
ral, indicándose como fecha tenta 
tiva elpróximo 30 de noviembre.-

Nüevas y decisivas batallas se 
avecinan.
Los trabajadores organizados 
pesas de manera creciente y 
se convierten cada vez más en 
protagonistas en la lucha con­
tra la dictadura militar.-

*POR LA CONSOLIDACION DEL PIT 
LA ASCEEP Y DEMAS ORGANISMOS 
DE MASAS EN LUCHA CONTRA LA 
DICTADURA. .

*POR EL DESARROLLO DE LUCHAS 
CADA VEZ MAS FIRMES POR EL SA 
LARIO, LAS FUENTES DE TRABAJO 
¥ EL RECONOCIMIENTO DE LOS 
DERECHOS SINDICALES.

*POR LA DEFENSA INTRANSIGENTE 
DE UNA PLATAFORMA DEMOCRATICA 
INNEGOCIABLE QUE IMPONGA UNA 
SALIDA POLITICA QUE ASEGURE 
LA VIGENCIA PLENA DE LAS 
LIBERTADES POLITICAS Y SINDI­
CALES .

*POR LA AMNISTIA INMEDIATA, 
GENERAL E IRRESTRICTA.

POR LA CAIDA DE LA DICTADURA.
A LA RESISTENCIA POR LA 

VICTORIA.


